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			A todos los libros de mi vida, y a Ti

		

	
		
			Los personajes, lugares y hechos retratados en este libro son completamente ficticios.

		

	
		
			Cualquier parecido con la realidad es, casi siempre, pura coincidencia.

		

	
		
			Prólogo 

			Pensé por primera vez en Hannulsky una tarde del verano de 2004. Yo tenía doce años. Recuerdo estar aburrida —más bien, tremendamente aburrida—. Recuerdo haber cogido el ordenador de mi padre en busca de la siguiente novela que devorar, o quizá fuera solo para revisar el Messenger. El caso es que, en lugar de eso, me imaginé Hannulsky. Y escribí el siguiente párrafo en aquel ordenador, con la esperanza de que algún día llegara a ser el libro que hoy sostienes en tus manos. 

			Vivían tranquilos en un lugar del que se creían dueños. Se jactaban de ser la «raza superior», y se hacían llamar humanos. Creían que siempre tenían todas las respuestas y predicaban teorías que en nada se asemejaban a la realidad.

			Nunca llegarían a imaginarse que tan solo eran un instrumento de laboratorio, creado hacía miles de años para satisfacer la curiosidad de los skyes, para lograr entender sin censuras el proceso de la evolución. Tardaron quince años en construir una esfera en cuyo interior se encontraba un pequeño conjunto de islas desiertas, y replicaron una miniatura del planeta Hannulsky. Lo llamaron el Archipiélago; o, como lo llamaban sus habitantes, la Tierra.

		

	
		
			Mapa de Hannulsky
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			Capítulo 1

			Desde aquel parador podía ver el amanecer y el atardecer al mismo tiempo. El cielo abarcaba todos los colores, dibujando formas aleatorias que poco a poco se convertían en gigantescas mariposas que revoloteaban en círculos, cada vez más cerca, cada vez más deprisa. Súbitamente, formaban un remolino en torno a ella, acercándose y alejándose, golpeando una y otra vez contra su piel desnuda, clavándose como un millón de agujas. Sintió un dolor punzante en la boca del estómago mientras comenzaba a dar vueltas a la misma velocidad que aquella plaga de mariposas. Ya no era capaz de sentir sus pies sobre el suelo y se elevaba muy por encima de todo aquello que conocía. Supo que no debía haber mirado hacia abajo en el preciso instante en el que lo hizo, pues apenas tuvo escasos segundos para levantarse de la cama, correr al baño y vomitar.

			Su nombre era Sofía. La pequeña y valiente Sofía, mi personaje más especial. Y es que, si algo era Sofía, era especial. Y valiente. Y pequeña. 

			A sus veintitrés años, contaba con una alegría propia solamente de los que han llegado a entender la vida. Los que no la conocían, e incluso los que lo hacían, dirían que nunca había tenido dolor alguno, ni sufrimiento alguno, ni problema alguno. Si los tenía o no era irrelevante. Ella era de esas personas que cuesta encontrar y que nunca quieres perder. 

			Sobrepasando por poco el metro y medio, era pura energía. Podía ser un gato, una gacela o una pantera. Ojos verdes, melena larga y castaña. Española, madrileña, castiza. Puro músculo resultado de toda una vida de artes marciales, hípica, atletismo y básicamente cualquier deporte que se le cruzara por la cabeza. 

			Y qué cabeza. Veintitrés añitos, un título de ingeniera de Telecomunicaciones y una empresa de ciberseguridad de prestigio fundada y gestionada por ella. Amaba la tecnología tanto como el deporte y los animales. Programaba en Java desde los diez años y a los dieciocho se atrevió a pedirle a su padre que invirtiera en ella. Y, a decir verdad, sus negocios iban viento en popa. 

			Se pinchó su dosis de insulina y salió como una flecha de su habitación, directa a la cocina. Saturnina ya tenía preparados sus crepes de nocilla con plátano, un batido de frutas y unos huevos revueltos con beicon. Le dio dos besos, uno en cada mejilla, y devoró todo tan rápido como pudo, pues era consciente de que llegaba tarde. Declinó el ofrecimiento de Satur para dar de comer a sus animales, ya que era algo que disfrutaba haciendo ella personalmente. Primero, Chip y Chop, sus pastores alemanes. Después, examinó el jardín hasta encontrar a su tortuga escondida tras una roca. Sultana tenía más de ochenta y cinco años y medía casi un metro de largo. Tras dejarle su ración de boquerones, fue directa a las cuadras a ver al gran Cólera, un pura raza española con el que había ganado innumerables competiciones de doma y de salto. Maximiliano, el mozo de cuadras, ya le había preparado su montura, sencilla y sin estribos. Como siempre a esa hora, Sofía montaba sin riendas.

			Había entrenado a Cólera desde potro para controlar su furia y transformarla en energía. Únicamente ella era capaz de montarlo y, pese a las muchas indicaciones de sus profesores para no quitarle las riendas, sabía que podría lograrlo y lo hizo. Sin necesidad de espuelas ni de órdenes con piernas ni con tobillos, conociendo a su caballo y a base de perseverancia, había conseguido que Cólera fuese exactamente donde ella quisiera que fueran y le había enseñado todos los niveles de doma clásica cabalgando a pelo. 

			En hípica, como en tantos otros aspectos de su vida, su manual lo escribía ella. 

			Cabalgó seguida a lo lejos por Chip y Chop hasta poco antes del amanecer. Alrededor de las ocho de la mañana ya estaba subida en su moto, rumbo a la oficina. 

			Vivía en una finca al norte de Madrid, en un desvío discreto cerca de la carretera de Burgos, en algún punto entre Fuente del Fresno y El Berrueco. A pesar de sus 2500 acres de amplitud, era prácticamente imposible de encontrar sin tener los accesos y autorizaciones; no en vano contaba con la empresa de ciberseguridad y domótica más importante de España. Flanqueada por un sinfín de pinares, campos de trigo, viñedos y un par de ríos, la finca Don Manolo era capaz de autoabastecerse por sí misma sin ninguna dependencia del exterior. La pasión de Sofía tanto por la naturaleza como por la tecnología había convertido a Don Manolo en el paraíso de todos aquellos afortunados con acceso a la misma. 

			La hacienda pertenecía a la familia de su padre, aunque en la vivienda principal, conocida como La Chini, apenas vivían Sofía y su abuela. También se habían incorporado recientemente a la mansión Saturnina y Pasión, y, junto a ellas, sus familias. Satur y Pasi se encargaban de todos los aspectos de La Chini, así como de la coordinación de las actividades y trabajos que orbitaban en torno a Don Manolo. Era toda una alegría volver a ver aquella casa llena de gente, de niños y de vida. El resto del personal, que no era poco, vivía en un complejo de apartamentos en otra zona de la finca y desconocía la ubicación exacta de La Chini. 

			Don Manolo contaba con un centro hípico abierto al público, con dos pistas de doma, dos de salto y un total de treinta y dos caballos. La hípica El Rocío funcionaba como único acceso a la finca, siendo por tanto el punto de entrada al resto de instalaciones perfectamente camufladas. También tenía su propia producción de vino y un campo de golf privado en el que su abuela solía pasar las tardes. En otro punto de la finca, una moderna granja albergaba gallinas, vacas, ovejas, cerdos y varios huertos e invernaderos, que abastecían tanto a los habitantes de Don Manolo como a un servicio de granja a domicilio en toda la Comunidad de Madrid. A través de una aplicación móvil y con una tarifa mensual, sus abonados disponían de una selección de fruta, verdura, carnes y lácteos semanalmente en la puerta de su casa. 

			Y, por último, se encontraba también el centro de investigación de su padre. Aunque había sido Sofía la que había diseñado los nuevos sistemas de seguridad del laboratorio, ni siquiera ella sabía con exactitud dónde se encontraba. Su padre siempre había sido tremendamente escrupuloso con su trabajo de investigación médica y farmacéutica, y jamás había desvelado a nadie su ubicación. 

			Ernesto, a diferencia de su madre y de su hija, era un hombre introvertido, solitario y obsesivo con su trabajo. Hacía años desde que, sencillamente, había dejado de pasar por La Chini y se había instalado poco a poco en su centro. Si salía de allí, era solo muy de vez en cuando y por órdenes de su madre. En ocasiones se le veía paseando por la finca, generando temor y malestar en todos los empleados que se cruzaban con él. Nunca fue cariñoso ni se preocupó en lo más mínimo por Sofía, pero ella siempre le estaría agradecida por la oportunidad de remodelar Don Manolo desde su descuidado y abandonado estado hasta esa nueva hacienda llena de vida. Era Sofía la que había trabajado desde los diez años junto a su abuela en el proyecto de renovación de Don Manolo, estudiando su suelo, sus posibilidades y sus capacidades de explotación. Con excepción del centro de investigación de su padre, conocía cada detalle de la finca, su flora y su fauna, a todos sus habitantes y, sobre todo, sus sistemas de seguridad. Había heredado de su padre el gusto por resultar invisible. Don Manolo era desconocido para cualquier mapa, físico o satélite. El diseño de sus caminos era un completo laberinto, con tramos apenas visibles y sin ninguna señalización. Periódicamente se rastrillaban y se volvían a rediseñar con caminos cada vez más intrincados, programados a partir de un complejo algoritmo matemático cuya lógica solo conocía Sofía. Era ella quien había escrito su código fuente con el único fin de hacer desaparecer cada instalación. Incluso desde la hípica era imposible encontrar el resto de instalaciones sin los mapas de Sofía. Don Manolo era, además, el campo de testeo de cada uno de los gadgets diseñados por su empresa. 

			Don Manolo era una gran fortaleza infranqueable. 

			Su oficina estaba situada cerca de Plaza Castilla. En función del tráfico y de su carga de trabajo, o bien iba en moto, o bien la aparcaba en la puerta del Infanta Sofía y cogía la línea 10 del metro hasta el intercambiador. Le gustaba ir en moto tanto como coger el metro de Madrid. Escuchar música en sus cascos tanto como charlar con cualquier desconocido. Jugar a ser la más rápida en llegar tanto como quedarse la última y observar. 

			Esa mañana no tenía tiempo ni para coger el metro ni para adentrarse en el atasco mañanero que recorría toda la autopista de Burgos, llegaba a su máximo en la entrada de Sanchinarro y continuaba durante toda la M-30, colapsando cada acceso de Madrid. Maldijo para sus adentros y empezó su zigzagueo por San Sebastián de los Reyes, Alcobendas, el polígono de Fuencarral y Las Tablas, para llegar finalmente a la estación de Chamartín. Apenas eran las 8:30 y ya estaba recogiendo la bollería de la pastelería Lazcano y desbloqueando el sistema de seguridad de Panther. 

			Panther estaba discretamente camuflada en una zona residencial. En la calle Poniente número 34, una tradicional y pequeña casita de color arena albergaba en su interior una de las instalaciones más innovadoras de la industria tecnológica. La casa, de tres plantas exteriores, dos subterráneas y un pequeño jardín, había sido remodelada por completo para alojar en su interior a todo el personal de Panther, su laboratorio de innovación y los prototipos que se lanzarían al mercado. La fábrica donde se construían y comercializaban los modelos terminados se encontraba cerca de San Fernando de Henares. 

			Panther abría a las 9:00 y cerraba a las 17:00. Con una pausa de una hora para comer, nadie trabajaba ni un minuto de más ni un minuto de menos. Sofía era una jefa tan justa como exigente. No perdonaba la falta de trabajo, pero dedicaba las horas que fuesen necesarias para que hasta el último de sus empleados desarrollase al máximo sus capacidades. En ese momento la empresa contaba con veinticinco empleados de todas las edades y de todas las partes del mundo. Todos brillantes, por supuesto. Una vez más, Sofía era celosa con lo que era suyo, y las pruebas de acceso a Panther podían durar meses, siendo ella la que contrataba a cada empleado tras un análisis exhaustivo. Sofía nunca había destacado por saber delegar. 

			—¡Buenos días, jefa! —Jaime siempre era el primero en llegar, aunque nadie tenía claro si era por su puntualidad o para poder robar un par de croissants antes de que llegasen los demás. 

			—¿Qué pasa, Jaime? —lo saludó mientras apoyaba las bolsas en la mesa—. Échame una mano con esto, porfa. Hoy tenemos jaleo. 

			A las 9:00 ya estaban los veinticinco sentados en la sala grande de reuniones, con un café en una mano y un croissant en la otra. Los viernes siempre mantenían una reunión para revisar la semana, planificar la siguiente y asignar los equipos de trabajo.

			La empresa se componía de cinco áreas, y cada semana se asignaban cinco personas a cada área. La organización y la comunicación era fundamental para eliminar las dependencias entre personas y tareas. Todo el mundo era prescindible en un puesto concreto, pero cada uno de los veinticinco eran imprescindibles para la empresa. Esa era toda la jerarquía existente.

			—Bien, empezamos —Sofía alzó la voz por encima de aquel barullo—: Jaime abre hoy la reunión.

			—Buenos días, chavales —dijo él, poniéndose en pie—. Hablo en nombre de Pasado. Todo va cojonudo. Esta semana no se han registrado brechas de seguridad, todos los ataques han sido frenados y la disponibilidad de nuestro sistema ha sido, como siempre, de un 100 %. Hemos instalado las nuevas cámaras Águila 5 en el aeropuerto de Barajas y os hemos dejado las viejas en Futuro para ver qué hacemos con ellas. Mosca está siendo un éxito, sobre todo, en adolescentes. Sobre temas financieros no adelanto nada, pero cada vez tenemos más recurrente, así que podemos frotarnos las manos. A los que les toque Pasado la semana que viene, que se sienten con Yon luego, que tiene el histórico y puntos clave. Cedemos la palabra a Presente. ¿Xueqing?

			—Hola a todos —Xue alzó la voz con confianza—. Vamos a acabar esto rápido, que ya es viernes. Las ventas no han sido nada del otro mundo, pero crecen según lo estimado, así que guay. Tenemos dos nuevos clientes, uno muy jugoso. Bob ha sido un crack y ha cerrado un contrato con la policía de Detroit que nos va a tener bien ocupados el próximo mes. Quieren un proyecto a medida, y quieren la patente del desarrollo. Eso es un problema. —Xue dirigió la mirada hacia su jefa—. Sofía, necesitamos más gente. 

			—Imposible, ya lo sabemos —replicó Sofía—. Sigue, porfa. 

			—Hemos pasado a producción todos los cambios de código de los últimos quince días junto con Futuro y parece que no ha dado problemas. No hemos avanzado con temas legales. Brian tiene toda nuestra información de la semana. ¿Futuro?

			—El portavoz es Inti. 

			—Hola —la voz grave y potente de Inti resonó por la sala con un marcado acento ruso—. Nosotros poder preparar el código fuente de Leopardo 2 para semana que viene, todos revisar el código, parece bien. Programar paso a producción dentro de quince días, razonable. Mosca actualizada, se han corregido problemas de uso. Hemos empezado a programar el proyecto Detroit. Hackers nos pasaron el lunes la lista de semana pasada y todo corregido. Hay problemas, pero poco. Cactus tiene todo listo para traspaso. Hoy de Hackers habla Sarah Sommers. 

			—¡Buenos días, chicos! —Sarah tomó el relevo con fluidez—. Esta semana hemos encontrado bastantes brechas de seguridad, queremos compartirlas con todos para que las tengamos muy presentes la próxima vez que nos sentemos a programar en Futuro. Hemos dejado los informes en nuestra zona para que paséis luego a recogerlos, son interesantes. Hemos pensado que en algún momento en el que consigamos un hueco, cosa difícil, podríamos intentar programar otro detector de brechas automático. Nos ahorraría una barbaridad de trabajo automatizar varios fallos que se están repitiendo. Pero nos faltan más manos y más servidores para eso, así que una actualización del detector que ya tenemos sería suficiente por el momento. Yo me encargo hoy de nuestro traspaso. ¿Quién habla por Cerebro?

			—Tiene la información Richi. 

			—Buenas. Esta semana no hemos tocado ni temas estratégicos ni crecimiento. Pero por fin vamos a contaros en lo que hemos trabajado, porque creemos que tiene tirón. Y yo creo que va a ser la leche. Se llama Colibrí. Es una réplica de un colibrí real para uso militar. Si conseguimos mejorar el sistema de vuelo de Mosca para que llegue a 100 km/h, podemos tener un arma de espionaje potente. Hay que estudiar el sistema motor de un colibrí real para poder replicarlo, le meteríamos un par de cámaras Águila en los ojos, una de corto alcance y otra de largo, y con la idea de que pueda llegar hasta una altura de 828 m, que es la altura del rascacielos más alto que existe hoy en día. Y con la tripa llena de micrófonos adhesivos. Un arma «escupemicros». Sube a cualquier piso, te deja un micrófono y se va. Y tú ni lo ves. Ha sido idea de Juanito. 

			—Mola. 

			—Mola.

			—Mola. 

			—Ya veis que sí mola. Podemos ponernos a ello cuando acabemos el proyecto Detroit. Y, de todas maneras, ya hemos encargado varias piezas. A los Cerebro de las próximas semanas, si podéis darle cada uno una pensada hasta que todos hayamos jugado con él, sería perfecto. Cuando todos hayamos aportado nuestro granito de arena, Colibrí sí que va a molar. Y, con esto, hemos acabado. 

			Sofía retomó la palabra:

			—Muchas gracias a todos, chicos. Ha sido una semana estupenda, tenemos buenos resultados y cada vez más clientes. ¿Cómo queréis distribuiros esta semana?

			—Yo quiero Cerebro —Curi fue la primera en hablar—. Centrada en plan de crecimiento global.

			—Yo Presente —le siguió Cabrera—. Tengo un par de clientes nuevos con los que quiero empezar a hablar, si os parece bien. Ya os contaré. 

			El último en hablar fue Bob:

			—Yo Pasado. Quiero hacer un análisis financiero del último año. 

			—Genial. ¿Alguno más?

			Por norma general, les gustaba ser asignados aleatoriamente y no saber en qué trabajarían cada semana. Tenían una aplicación en la que aleatoriamente se les asignaba un departamento, incluyendo las preferencias, y tenía en cuenta las asignaciones pasadas. Puso en marcha el algoritmo. 

			—Perfecto. Pues os digo la distribución de esta semana:

			•Pasado: Bob, Xueqing, Juan, Intiwara y Maika. 

			•Presente: Sarah, Cabrera, Ludmilla, Richi y Jaime. 

			•Futuro: Tampa, Brian, Hero, Reema y Marshmellow. 

			•Hackers: Bethany, Sofía, Pipa, Yon y Chan.

			•Cerebro: Curi, Mery Lou, Cactus, Bastock y Paula.

			»Son las 10:00. De aquí a las 11:00, traspaso y a currar. He encargado unos aperitivos para las 13:00 en la cocina. Gracias, equipo. 

			Los viernes normalmente se iban a tomar unas cervezas juntos al Knight’s o al Bienmesabe. Eran una pequeña familia y, por muy diferentes que fuesen, todos sentían pasión por el trabajo que hacían. Panther era tan de ellos como de Sofía, figurada y también literalmente. Cada uno contaba con 1/25 de la empresa y se repartían los beneficios de esta manera. Venían de todas partes del mundo. Mery Lou apenas superaba la mayoría de edad y Chan estaba a punto de jubilarse. Yon y Xueqing estaban casados, y Bethany y Bastock, divorciados. Todos eran brillantes. Ingenieros, médicos, artistas o acróbatas del Circo del Sol. Tenían sus roces, sus tensiones y sus peleas encarnizadas, pero al final del día eran una familia y se aceptaban como tal. 

			Después del Knight’s, Sofía, Pipa y Cactus se fueron al centro de Madrid a pasar lo que quedaba de viernes. Las tres habían estudiado juntas en el Trinity College. Sofía y Pipa eran íntimas desde preescolar. Y, cuando empezaron bachillerato, Cactus se incorporó a sus clases, a sus planes y a sus vidas para quedarse. 

			Pipa vivía en San Sebastián de los Reyes. Su madre era madrileña y su padre etíope. Era alta, atlética y tenía una de las melenas bob afro más envidiadas de Instagram. Era una persona reservada, comprometida siempre con sus estudios, con su trabajo y con su fundación. Destinaba más de la mitad de su sueldo en Panther a proyectos de formación en países necesitados y a becas de estudio. No era especialmente sociable, pero era la persona con el corazón más grande que Sofía conocía. 

			Había estudiado en el Trinity College gracias a una beca, compartiendo pupitre con Sofía en primaria y graduándose ambas con matrícula de honor. También estudiaron juntas Ingeniería de Telecomunicaciones, aunque Pipa se las había apañado además para acabar Medicina al mismo tiempo. 

			Cactus era otro rollo. Si sus amigas se habían graduado con honores, ella probablemente había sido la alumna más difícil de todo el Trinity. Tras ser expulsada de su instituto anterior, llegó intentando conseguir que la echasen de nuevo, sin éxito. Sus padres descubrieron que era superdotada cuando apenas tenía tres años y habían hecho todo lo posible por transformarla en un genio, pero ella solo quería pintar. No tenía ningún interés en las matemáticas, ni en el piano, ni en la ciencia. Y creció queriendo hacer siempre lo contrario a lo que sus profesores y, especialmente, sus padres quisieron imponerle. 

			Cuando la conocieron, tenía el pelo negro y rizado, largo hasta las caderas y siempre sujeto con un pañuelo rojo, aunque durante aquellos años había pasado por todos los colores, longitudes y peinados. Cactus era volátil, alegre y, sobre todo, libre. Llamaba la atención aun cuando no lo pretendía, pero casi siempre lo pretendía. Generaba entre la gente amor y odio a partes iguales, como cualquier mujer fuerte y sin pelos en la lengua. 

			Su primer día en el Trinity hizo un grafiti en el muro de la entrada. La directora, admirada, la felicitó por la calidad de su obra y la obligó a asistir a clases de pintura durante dos recreos a la semana. Sus padres nunca se enteraron, ella dejó de intentar ser expulsada y acabó bachillerato con un cinco de media. Cuando cumplió, se fue a vivir con Sofía a Don Manolo, acabó Bellas Artes en un par de años y montó su propio estudio de pintura y diseño digital. Se mudó entonces al centro de Madrid, empezó su propia vida y, curiosamente, se dio cuenta de que, tras años de llevar la contraria a sus padres, sí que le atraía la ciencia. En otros dos años volvió a sacarse un doble grado en Ingeniería Informática y Matemáticas. En parte, porque le interesaba y, en gran parte, porque no estaba dispuesta a quedarse fuera del proyecto Panther que estaban comenzando sus amigas. 

			Ahora llevaba una melena corta de color rosa chicle. Seguía siendo una grafitera, seguía haciendo ilustraciones por encargo y seguía viviendo en un estudio diminuto en la Gran Vía, pero ahora además diseñaba, programaba y era accionista de Panther. 

			Pipa odiaba bailar y Cactus odiaba no bailar. Sofía era la cabeza, Pipa el corazón y Cactus las manos. Donde una ponía la razón, otra ponía la emoción y otra la diversión. No sabían vivir la una sin las otras. 

			—¿Qué plan llevamos? —preguntó Pipa en cuanto llegaron en metro a la parada de Sol.

			Cactus sonrió y contestó mientras se encendía un cigarro de liar:

			—Hace buen tiempo, ¿os apetece un helado en el Mistura de la plaza Mayor? Luego, podemos ir de compras por Fuencarral y, después de cenar, os voy a llevar a «el» sitio. Os va a encantar. Hoy se sale. 

			Sofía y Pipa se miraron entre ellas. Otro viernes más estaban condenadas bajo sus órdenes a convertir la noche en día, a volver descalzas por los callejones de Madrid al estudio de Cactus con una bolsa de churros en la mano y un ibuprofeno en la otra. A demostrar una vez más que las noches por Madrid, las calles de Madrid y la gente de Madrid no son comparables con ningún otro sitio en el mundo. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Le despertó una alerta urgente proyectada en su cerebro a través de su chip ocular. 

			Se frotó el ojo derecho y maldijo el día en el que se inscribió como «Inteligente». Era probable que hubiera dormido dos tercios de día, el equivalente humano a cuarenta y ocho horas. Había liderado la última actualización del Sistema Global, que había durado exactamente dos meses, con todos sus tercios de día y de noche.

			Hacía miles de años que los skyes no tenían la necesidad de dormir, pero seguían pudiendo hacerlo por placer. Al menos, si no tenían trabajo, como era el caso del 99 % de la población.

			Munx no tenía esa suerte. 

			Se preguntó qué demonios se le habría pasado por la cabeza hacía ya 756 años para decidir alistarse como inteligente, lleno de valor y de estupidez adolescente, y se arrepintió de su decisión como tantas otras veces. 

			Miró con amargura desde la ventana de su apartamento. Eran las 17:00, y desde allí podía ver a un millar de vecinos con sus cerebros vacíos y sus vidas resueltas. Todo aquel que pensara que el conocimiento llevaba a la felicidad conocía poco. 

			Apenas se había levantado de la cama cuando su apartamento le informó de que tenía una llamada entrante. 

			—Buenos días, Baamboo —dijo con su característica voz grave e indiferente. 

			—Buenas tardes, Munx. Dime que has recibido la alerta. 

			—La he recibido. 

			—Es una buena noticia, amigo. Yo también. ¿Qué crees que es?

			—No lo sé. Supongo que lo averiguaremos en un par de horas. 

			—¿Te apetece ser seleccionado?

			—No. 

			—A mí sí. Ojalá necesiten a varios. Podemos ir juntos a la misión. 

			—Ojalá… —contestó Munx ausente.

			—¿Qué tal ha ido la actualización del Sistema Global? 

			—Como siempre. 

			—Eh, Munx, este tercio de noche, los humanos juegan la final de la Champions. Tottenham contra Liverpool en el Wanda Metropolitano. Será interesante, lo vamos a ver en el Gran Palacio. 

			—No dudo que sea interesante, Baamboo. Pero sabes que no me gusta el fútbol. 

			—Lo sé. Pero vas a venir. Vamos juntos cuando acabemos la selección. 

			—Vale, Baamboo. —Munx sabía que no conseguiría nada llevándole la contraria—. Gracias. 

			—De nada. Hasta luego. 

			Se conocieron en una misión cuando apenas llevaban un par de años en Inteligencia. Sus chips oculares detectaron una compatibilidad de personalidades de un 78 %, lo cual los convertía en mejores amigos por encima de la media. No era un porcentaje común de conseguir y, al quedar registrados los datos en el Sistema Global, habían sido asignados también como compañeros compatibles de misiones. 

			Baamboo se especializó como doctor y Munx como mecánico, aunque ambos eran también soldados de urgencia. Aunque no dejaba de ser una ocupación voluntaria, como soldados, su tiempo estaba a disposición del Gobierno. No debían formar familias y sus vocaciones estarían orientadas al servicio de por vida. Dada la escasez de Inteligentes en el planeta, necesitaban cada vez más la dedicación total de sus soldados, pues de ellos dependía la sostenibilidad del Estado Equilibrado.

			En un par de horas deberían presentarse en el anfiteatro del Pico de Vida Suave, ubicado al sur de Vida Suave, a unos 25 000 km de la casa de Munx. Tenía un transportador en el despacho de su apartamento, pero llevaba varios meses sin salir a volar, así que decidió tomar la ruta aérea y coger algunos transportadores de aire para acortar el camino. Se autoprogramó un tramo de veinte minutos sin oxígeno para llegar a la cumbre, se puso su uniforme y sus protectores antirrozamiento, desplegó sus alas de halcón peregrino y voló por la ventana. 

			Aterrizó en el pico cinco minutos antes de las 19:00, guardó sus protectores y entró al anfiteatro. Se quedó sorprendido al ver la cantidad de soldados que habían sido convocados. Normalmente, se congregaban de diez a quince soldados, quizá cien si era una misión a largo plazo, pero el anfiteatro aquel día estaba abarrotado. Le costaba recordar si alguna vez había visto la sala así de llena y con soldados de tantos lugares diferentes. Los transportadores debían estar echando humo. Había skyes de Vida Suave, de Po, de Edgrhar, de Boh y hasta de TandiriMeghariYaupiri. Le sorprendió ver hasta a un ser de Piedra entre ellos, abriéndose paso entre la multitud. 

			Las convocatorias eran más una cortesía que una necesidad, pues solían tener seleccionados de antemano a los soldados que participarían. El Sistema Global podía determinar para cada misión las características y genes más apropiados, pero era costumbre reunirse para hacer la selección. 

			Tomó asiento junto a Baamboo y esperaron al acto de bienvenida. 

			—¿Habías visto algo así alguna vez, Munx?

			—La verdad es que no. Estoy sorprendido. 

			—¿Estás sorprendido? ¡Qué maravilla!

			Baamboo miró a su alrededor con la inquietud y buen humor que lo caracterizaban. Dudó unos segundos, pero finalmente se atrevió a preguntar: 

			—Munx, necesito un favor. 

			—Lo que quieras —respondió con sinceridad. 

			—Quiero que entremos en esta misión. Parece importante, y llevo ya unos años bastante aburrido. Además, creo que necesitas una misión conmigo, está claro que tú estás mucho más aburrido que yo. Ya sé que no te apetece, pero intenta que te cojan. 

			La verdad era que esa reunión lo inquietaba. No quería hacerse ilusiones, pero quería pensar que por fin iban a organizar algo que mereciera la pena. Hacía miles de años desde que la evolución y la capacidad de creación de los skyes se había extinguido, pero el Gobierno seguía trabajando para lograr inventar algo nuevo. Su último invento exitoso había sido el Archipiélago de la Tierra poco después de que finalizase la evolución de los skyes, y Munx dudaba de la originalidad de un proyecto que solo servía para mantenerlos entretenidos en sus visores satélite. 

			A las 19:00 apareció el Doctor y, tras el despampanante y elaborado espectáculo de bienvenida, procedió con la selección de requisitos. 

			En el anfiteatro se encontraban un total de 1102 skyes procedentes de todas partes de Hannulsky. Todos estaban inquietos por conocer el proyecto, ser seleccionados y empezar a trabajar. 

			—Buenas tardes a todos —comenzó el Doctor—, y bienvenidos una vez más a Vida Suave. —Guardó silencio y se paseó por el escenario con tranquilidad, con las manos apoyadas sobre su espalda y sin ninguna muestra de prisa por empezar. Permaneció en silencio varios minutos antes de continuar, como era habitual en él—. Aunque resulte sorprendente, solamente necesitaremos a cuatro skyes para esta misión. Hemos solicitado permiso al Pico de Edgrhar y a la Cima de Fuego para hacer una convocatoria internacional. Intentaremos acabar cuanto antes y que todos podáis regresar a tiempo para el Tottenham–Liverpool. 

			Sonrió. El Doctor era probablemente el sky más longevo de todo Hannulsky. Algunos decían que había participado en la creación de la Tierra, y formaba parte del Gobierno desde hacía miles de años. Era menudo, cercano y afable. Se esforzaba por conocer a cada soldado y participar en la formación de los Inteligentes. Era calvo, pero tenía una larga barba cana y llevaba siempre un vestido blanco con varios metros de cola. Su piel era de color dorado, y tenía unas majestuosas alas de mariposa, doradas y azules. Sabían que tenía los cinco genes, y Munx sabía que además del gen mariposa tenía una fuerza descomunal que contrastaba con su apariencia frágil, así que debía de tener también gen de hipopótamo, elefante u oso. Poco más se sabía sobre él, dejando a un lado mitos y leyendas en torno a su vida.

			—El primer requisito será que los soldados sean también Inteligentes. 

			Una pantalla encima del escenario redujo drásticamente el número de skyes, de 1102 a 498. Los soldados no cualificados fueron transportados desde sus asientos hasta los despachos de sus casas por todo el planeta. 

			Ser Inteligente no era un requisito demasiado común, ya que no exigía la misma disciplina y sacrificio entrenarse para seguir órdenes como soldado que para aprender el funcionamiento detallado de un mundo tan grande y complejo. Aun así, pocos eran los que, una vez se les daba la opción, elegían trabajar en lugar de ser mantenidos por el Gobierno. 

			—La segunda aptitud, queridos, es ser un soldado con alas. No importa si son de mariposa, de libélula o de águila, pero debéis poder volar. 

			Munx se alegró de que Baamboo tuviera también alas. En su caso, de águila dorada. Solo aceptaría esta misión si también escogían a su amigo, y esperaba sinceramente que fuese una misión real y no otro mantenimiento más. Otros doscientos skyes fueron transportados a casa. 

			—Necesitamos soldados del hemisferio sur, o bien con un gen camaleón que les permita modificar su aspecto a sureños. No podrán ser admitidos skyes con exoesqueletos o con apariencia física mutada. 

			El número de aspirantes estaba en sesenta y tres. Munx vio que Baamboo fruncía el ceño. Como siempre, su amigo intentaba adelantarse al motivo de la misión. Baamboo no había pasado por alto que todos los habitantes del sur tenían en común el tener un físico idéntico al de los humanos. Al fin y al cabo, los humanos no dejaban de ser una etapa anterior de la cadena evolutiva de los skyes y el Archipiélago de la Tierra se encontraba en el hemisferio sur de Hannulsky. 

			—¿Crees que es posible que…?

			El Doctor interrumpió los pensamientos de su amigo. 

			—Muchas gracias a todos los que habéis llegado hasta este punto. El cuarto requisito depende de vuestra decisión y, como siempre, habéis de saber que esta misión es voluntaria. Necesitamos disponibilidad total durante un mes sky, tres meses humanos. Os necesitamos día y noche. 

			Munx miró a Baamboo, que asintió con la cabeza. Se quedaban. Percibió con fastidio cómo el Doctor hacía la conversión entre meses skyes y humanos. Le dolía que su sociedad hubiera llegado a depender hasta tal punto de un canal de visor satélite que entendiesen mejor los meses humanos que los skyes, pero así era. Hasta su mejor amigo vivía más pendiente del reality show de la Tierra que de su propia vida. En unos pocos cientos de años, Hannulsky acabaría adoptando el sistema métrico, temporal y espacial de los humanos, estaba seguro. Muchos ya se referían a su tiempo como la «Temporada 2019DC» y celebraban Año Nuevo de la misma manera que los humanos a pesar de no coincidir con el fin de año sky. 

			Esta vez, el número apenas se redujo. Quedaban cincuenta soldados. 

			—De nuevo, muchas gracias por llegar hasta aquí. La última prueba para determinar a los cuatro soldados seleccionados es una novedad que hemos decidido incluir en el Sistema Global. Se realizará hoy con el propósito de estudiar su validez y en ningún caso se plantea como promoción de la violencia. Se trata de una valoración de la fuerza de nuestros soldados, en contraste con las estimaciones que se han monitorizado durante los años. La misión no requerirá nunca, como ya sabéis en Hannulsky, de conflicto ni de daño a otros seres. 

			»Una vez dicho eso, y rogando siempre la máxima discreción y confidencialidad en lo que respecta al proceso de selección de soldados, esta última prueba consiste en un torneo de fuerza. Los soldados se enfrentarán por parejas hasta llegar a ocho finalistas. Será el Sistema Global el que decida qué cuatro candidatos de esos ocho son los más idóneos para realizar la misión. 

			Munx frunció el ceño. Era la primera vez en sus 776 años de existencia que escuchaba al Doctor contar una mentira. Él había participado en las actualizaciones del Sistema Global durante los últimos centenarios, y el combate entre skyes nunca había sido una característica que valorar. Si pedían lucha, necesitaban lucha. Pero eso no tenía sentido. 

			En un pestañeo de dos segundos de duración, accedió a su chip ocular, hackeó los niveles de seguridad que él mismo había establecido, entró en el Sistema Global y analizó el código del torneo. No era más que una asignación de parejas aleatoria entre los cincuenta soldados que ya sabían de antemano que quedarían resultantes. Modificó los nombres para evitar una lucha entre él y Baamboo, cerró el código, borró su rastro y abrió los ojos.

			Empezaba a parecerse a la misión que llevaba esperando toda su vida. 

			—Si algún sky no quiere luchar hoy, tiene la oportunidad de renunciar a la misión. Es nuestro deber advertir que entre nuestros soldados hay skyes de cinco genes y, con toda probabilidad, os enfrentaréis a alguno. No está permitido el uso de ningún tipo de arma ni armadura. Las batallas se lucharán con honor y sin ensañamiento hasta que vuestro rival se rinda, se desmaye o comience a desangrarse. Seréis transportados a los campos de batalla desde vuestros asientos y los victoriosos volveréis a esta sala a esperar hasta vuestra siguiente lucha. 

			Dieciocho soldados abandonaron voluntariamente la sala y volvieron a sus casas. Con treinta y dos soldados restantes, únicamente era necesario ganar dos batallas para ser uno de los ocho finalistas. 

			Y, por primera vez en años, Munx sonrió. 

			Miró a Baamboo, que asintió con valor. Ambos eran skyes de cinco genes, lo cual en principio les proporcionaba una ventaja cuantitativa con respecto a la mayoría de los presentes. Hacía miles de años que habían dejado de realizar modificaciones genéticas y ya en aquellos tiempos no era fácil que un sky soportase cinco infiltraciones de diferentes animales. Una era fácil, dos asumible; pero el tercer gen comenzaba a suponer un alto porcentaje de riesgo. Además, no todos los genes eran compatibles entre ellos. Sin ir más lejos, los genes de animales acuáticos eran incompatibles con cualquier animal terrestre puro. No era posible respirar bajo el agua y ser invisible al mismo tiempo. No era posible ser un pez y un camaleón. 

			Si a todo esto se le sumaba que para que un hijo naciera con los cinco genes era necesario que ambos progenitores los tuvieran también, el número de skyes en la actualidad con esa capacidad era inferior a un 1 % de la población. 

			Baamboo tenía gen de águila dorada, y Munx, de halcón peregrino. Ambos supermejorados, lo cual les permitía volar a una velocidad de más de 300 km/h sin utilizar protectores antirrozamiento y de unos 1000 km/h utilizándolos. También les permitía tener una vista cuatro veces superior a la de un sky, mejorando su calidad de imagen e incrementando la resolución y nitidez de objetos muy lejanos. 

			También hablando de ojos, Baamboo tenía gen de gecko y Munx de camaleón. Los ojos de un camaleón se mueven de manera independiente, consiguiendo así tener un campo visual ampliado y pudiendo seguir al mismo tiempo una presa y una amenaza. También le permitían ver «con los ojos cerrados», ya que sus párpados no llegaban a cubrir todo el globo ocular, dejando un pequeño agujero circular imperceptible por el que Munx era capaz de seguir viendo. Por otro lado, los ojos de un gecko permitían a Baamboo ver con nitidez en la oscuridad, siendo incluso capaz de distinguir colores. Al disponer además de un sistema multifocal, era capaz de ver tanto a muy cortas distancias como a kilómetros, complementando sus ojos de águila dorada. 

			Pero, evidentemente, la propiedad principal del camaleón no era su vista. Siendo uno de los genes más comercializados desde los comienzos de la modificación genética, su piel estaba plagada de cromatóforos, unas células que contienen una batería especial de pigmentos que le permitían cambiar la tonalidad de su piel. Estas células, tras ser altamente mejoradas en laboratorio, permitían además clonar, en tiempo real y punto a punto, la imagen situada directamente detrás de un sky, camuflándolo así de cualquier observador y volviéndolo invisible ante sus ojos. En resumen, el gen camaleón le permitía desaparecer. 

			Por su parte, el gen gecko permitía a Baamboo regenerar su piel y hacerla repelente al agua, a bacterias, a venenos o a cámaras atómicas. Además, podía curar heridas y regenerar la piel de los demás con sus manos, razón por la cual estudió Medicina. También podía mantenerse increíblemente quieto, tornando su piel de color negro ébano y haciéndole parecer una roca. 

			Tanto Munx como Baamboo, tanto camaleón como gecko, podían fácilmente trepar por paredes, rocas y cualquier tipo de superficie sin resbalarse gracias a las terminaciones nanométricas de las yemas de sus dedos y pies. 

			Halcón peregrino y camaleón, águila dorada y gecko, dos genes que convertían a Munx y a Baamboo en dos soldados de élite prácticamente invencibles. 

			Pero todavía les quedaban tres genes más a cada uno. 

			El único gen que ambos compartían era el orca. Las orcas, o ballenas asesinas, pertenecen a la familia de los delfines y encabezan la cadena alimenticia, al no poseer depredadores a excepción del ser humano en el Archipiélago de la Tierra. Como principales características de sus genes, les permitían nadar a una velocidad de hasta 50 km/h, aguantar la respiración bajo el agua alrededor de unos treinta minutos, modificar su peso para hundirse a grandes profundidades o salir a la superficie; pero, sobre todo, la popularidad de este gen residía en la capacidad de orientación y comunicación. 

			Eran capaces de emitir a través de su frente, mediante un pequeño orificio que podían abrir o mantener cerrado, sonidos imperceptibles para el oído sky o humano. Una mezcla de altas y bajas frecuencias que les permitía hablar entre ellos sin ser escuchados y que funcionaba también como radar o como sonar para detectar otras ondas, objetos o amenazas hasta una distancia de varios kilómetros. Esa emisión de sonidos les permitía también distinguir pequeñas variaciones de la señal, pudiendo detectar a través del sonido la composición de los materiales que formaban un objeto.

			Las emisiones de las orcas son un conjunto de sonidos discretos sin un lenguaje, por tanto, son las manadas las que determinan qué significado le dan a cada tono. En su caso, Baamboo y Munx tenían su propio lenguaje, una razón adicional por la que habían sido compañeros de tantas misiones.

			El cuarto gen de Munx era leopardo. Aunque volaba más rápido de lo que corría, este gen le permitía alcanzar una gran velocidad, pero en su caso el gen leopardo no destacaba por eso. La resistencia de sus garras retráctiles, el impulso depredador y su musculatura lo convertían en un guerrero temible. La elegancia felina de su abordaje, su destreza y la paciencia a la hora de fijar sus objetivos, analizarlos y establecer el ataque lo volvían implacable e imparable en sus movimientos. 

			Era ese gen, preparado desde su nacimiento para la acción, el que le consumía por dentro en un planeta pacífico como Hannulsky. 

			Baamboo tenía como cuarto gen el elefante. Poseía una memoria prodigiosa, una personalidad tranquila, un espíritu de lealtad y manada y la capacidad de pesar toneladas sin agrandar su tamaño. Por si eso no fuera suficiente, también poseía colmillos de marfil retráctiles y un instinto de defensa letal que, por otra parte, Baamboo jamás utilizaba ni utilizaría. 

			Por último, Munx tenía gen de caracol y Baamboo de lombriz, una pequeña adición con el fin de poder replegar y esconder el resto de sus propiedades, especialmente las alas, garras y colmillos, y así recuperar la apariencia de sky. 

			Fueron inmediatamente transportados a sus campos de batalla. Del tamaño de un campo de fútbol humano, el escenario de Munx era una jungla tropical. Llena de árboles de altura kilométrica, sus alas de halcón de poco le servirían con una flora tan espesa. 

			Vio a su contrincante. Su chip ocular le dijo que se llamaba Pyth, y tenía gen de serpiente pitón y de babosa. Apenas tenía ciento tres años, pero en la expresión de su cara se podía ver que estaba preparado para luchar. 

			El cuerpo de Pyth se estiró hasta alcanzar los ocho metros de largo y se tumbó en el suelo listo para la acción. Sus huesos debían de ser de goma, porque la agilidad de sus movimientos al serpentear no se veía limitados por su cuerpo sky. 

			Munx se camufló con el paisaje. En absoluto silencio, se subió a un árbol y sacó sus garras. Sintió la adrenalina corriendo por sus venas y fue consciente de que, por primera vez en su vida, iba a atacar a otro ser. No podía parar a un gen serpiente ni por rendición ni por desmayo, así que debía ser por desangramiento. Por su parte, Pyth intentaría estrangularlo, sin duda. Ya que, si trataba de pegarle un bocado, podría alcanzar un órgano vital y eso estaba prohibido. 

			Era una serpiente, pero tenía manos y pies. Era una serpiente, pero era Inteligente. Si quería ganarle, antes de ser leopardo tenía que ser serpiente. 

			Las serpientes pitón atacan al cuello y pulmones. Matan por asfixia, no por estrujamiento, y en la mayoría de los casos ni siquiera se molestan en romperle los huesos a sus presas. 

			Munx atacaría con las garras, por la espalda, de cabeza a tobillo. Cortes superficiales atravesando las escamas y llegando a la arteria tibial. Desangramiento en pocos minutos. Si pudiera volar, podía atacarlo mientras estaba en el suelo, pero había demasiados árboles. 

			Necesitaba conocer a la serpiente, observarla y encontrar un error.

			Dejó de ser invisible y pintó su piel con el estampado de un leopardo. Saltó del árbol y cayó a la arena en posición felina, observando fijamente a Pyth. Pyth se levantó sobre su vientre, siseando, mostrando su lengua viperina y colmillos. Munx esperó. 

			Pyth desencajó la mandíbula y se lanzó al cuello de Munx, que lo apartó con una fuerte bofetada dejando sus garras marcadas en la cara de su oponente. Munx saltó hacia atrás y con paciencia dejó que Pyth asimilara el golpe y volviera a la acción. 

			Pasados unos segundos, Pyth retomó su ataque. Sabía que su poder residía en alcanzar el cuello y los pulmones de Munx, y volvió a intentarlo. Más rápido, más fuerte. Que Munx tuviera manos y pies en el suelo en lugar de estar de pie facilitaba su objetivo. Observó las garras de su contrincante. Le había golpeado con su mano derecha y esta vez atacó su lado izquierdo esperando tener más suerte. 

			Munx volvió a golpearlo en la cabeza y lo lanzó contra un árbol cercano. Su oído mejorado escuchó la piel de la espalda de Pyth desgarrarse contra el tronco del árbol, pero su columna vertebral se mantuvo flexible y amortiguó el golpe. Pyth recuperó la compostura rápidamente.

			No habría más oportunidades. 

			Munx sabía que Pyth intentaría atacar a los pulmones si le dejaba esa oportunidad. Así que se incorporó sobre sus piernas flexionadas, bufando en posición de ataque y con los brazos en alto. Pyth aprovechó el momento y se lanzó hacia el pecho de Munx. Este empujó la cabeza de Pyth hacia el suelo, al mismo tiempo que se impulsaba con las piernas para dar un mortal hacia delante. En el aire y bocabajo, atacando por sorpresa, dibujó una línea recta con su dedo índice, de cabeza a tobillo, mientras que con otro dedo punteó de manera perpendicular una fina línea en su gemelo, hundiendo su garra justo hasta la arteria tibial y provocando instantáneamente un chorro de sangre.

			La batalla había finalizado. 

			Munx miró a Pyth a los ojos e inclinó la cabeza con una reverencia. Le pidió disculpas con la mirada y fue inmediatamente transportado al anfiteatro. 

			Baamboo aún no había regresado. Munx fue el tercero en llegar a la sala y el Doctor le estaba observando. Se preguntó si sería capaz de entrar en el Sistema Global para ver qué tal le estaba yendo a Baamboo, pero en aquel momento su amigo regresó a su asiento con una amplia sonrisa. 

			—¡Munx! Qué bien que tú también estés aquí, no sabía si serías capaz —dijo con sorna mientras le daba una palmada en el hombro—. Ha sido el momento de mayor adrenalina de mi vida. 

			Munx también sonrió. 

			Poco a poco llegaron los siguientes soldados ganadores, aunque no todos en buenas condiciones. Algunos no tenían ni un rasguño, mientras que otros no estaban siquiera capacitados para la siguiente batalla. Aguardaron con expectación al soldado número dieciséis y, tan pronto como llegó al anfiteatro, volvieron todos a sus siguientes arenas. 

			Munx se encontró buceando a varios metros bajo el océano. De acuerdo con la distribución de soldados que había visto en el Sistema Global, le tocaba competir contra Pillow, un antiguo compañero de estudios con genes de pez, medusa y lombriz de agua. La clave entonces residía en no tocar sus brazos para no ser envenenado. 

			Estaba concentrándose en encontrar la táctica vencedora cuando sintió un enorme dolor en la pierna y fue arrastrado hacia abajo violentamente. No conseguía ver el origen del ataque, pero utilizó sus genes de orca para incrementar su peso y caer como una bola de cañón hacia las profundidades del mar. 

			El cambio de presión estaba aturdiéndolo, y a su contrincante también porque liberó su pierna y se alejó. Munx siguió bajando y pudo ver que su atacante poco tenía que ver con Pillow. Ajax, uno de los soldados más fuertes y agresivos de Hannulsky, lo miró con rabia antes de que Munx desapareciera. Ajax tenía genes de tiburón blanco, avispa de mar, calamar y babosa. Y estaba en su ecosistema. 

			Munx se miró la pierna. Con varias hileras de dientes recién afilados, su muslo tenía una media luna de agujeros que pronto comenzarían a desangrarlo. Necesitaba a Baamboo y a su capacidad de regeneración, pero eso tendría que esperar. Ni siquiera tenía tiempo para un torniquete. 

			Tenía que atacar y tenía que darse prisa. 

			Un tiburón ganaba en agresividad, en dentada, en resistencia de la piel y en sentido de la orientación. La orca lo superaba en inteligencia, en velocidad y en fuerza. Pero, contra el veneno de la avispa de mar, Munx no tenía nada que hacer. Dudaba de la legalidad de utilizar ese tipo de veneno en combate, ya que lo mataría en unos pocos segundos. Pero, al fin y al cabo, era la primera vez que los autorizaban para luchar y Ajax era conflictivo y tenía problemas para seguir las normas. 

			Así que no le quedó más remedio que atacar siguiendo sus impulsos animales y sin una estrategia de antemano. 

			Localizó a su enemigo mediante el sonar, cambió su juego de dientes skyes por unos de ballena y comenzó a dar vueltas en torno a Ajax tan rápido como le era posible procurando confundirlo y mermar su ataque.

			Se quitó el cinturón y, con todo el peso de orca que pudo acumular, se lanzó como una bala a placar a su contrincante, atacándolo por la espalda y haciéndole perder todo el aire de sus pulmones. Con Ajax todavía aturdido, lo cogió de las muñecas y se las ató a la espalda con su cinturón. Así conseguiría reducir el riesgo de ser envenenado con los tentáculos. 

			Ajax enfureció.

			Munx subió a la superficie y saltó sobre el agua para coger aire. Ajax no necesitaba aire al tener branquias, ni soportaba tan bien la presión, pero lo siguió mientras se recuperaba del ataque y se lanzó a morderle el costado. 

			Munx estaba seguro de que, de haberlo alcanzado, ese golpe lo hubiera matado. Sintió la adrenalina fluir por su cuerpo y también cómo iba perdiendo sangre a gran velocidad. Buceó y sacó sus garras. Ajax se estaba alejando, pero Munx nadó hasta él y lo agarró de los tobillos. Volvió a cambiar de peso y como una piedra arrastró a su contrincante hacia abajo, clavándole las garras en la pierna firmemente. Ajax consiguió liberarse del cinturón y le lanzó sus tentáculos desde la palma de la mano derecha. Munx se vio obligado a soltarlo y dejó que se alejara antes de ser envenenado. Ajax guardó los tentáculos para nadar más deprisa y embistió de nuevo contra Munx. 

			Pero, para entonces, Munx ya sabía lo que tenía que hacer. 

			Dio media vuelta y comenzó a subir, dejando que Ajax lo siguiera de cerca. Cuando estaban a pocos metros de la superficie, Munx paró en seco y se hundió, lo suficiente como para situarse justo debajo de Ajax. Volvió a cogerlo de los tobillos, pero esta vez utilizó las garras de sus pies en lugar de las manos. Siguió nadando y volvió a poner dirección hacia la superficie. Cogió impulso y saltó fuera del agua. Y, en esas décimas de segundo, desplegó sus alas y echó a volar. 

			Tenía a Ajax cogido de los tobillos, fuera del agua y bocabajo, por lo que sus tentáculos no podían hacerle daño. Así que subió y subió, y siguió su camino hasta alcanzar los dos mil metros de altura. 

			—Ríndete, Ajax. 

			Ajax lo miró y sonrió, mostrando sus hileras de dientes de tiburón. No tenía intención alguna de rendirse y sabía que Munx no le dejaría morir.

			Así que Munx lo soltó. Lo dejó descender en caída libre durante 1500 metros y volvió a cogerlo por los tobillos para reemprender su vuelo. Estaban en el aire y Ajax no tenía ninguna posibilidad. 

			—Puedo estar así todo el día —comentó Munx con tono de burla. 

			La tercera vez, cuando Munx lo soltó, Ajax se encogió hasta hacer una bola con su cuerpo y comenzó a dar volteretas. Siguió cayendo en picado y Munx sintió cómo se le helaba la sangre: si no lo ayudaba, Ajax moriría. Pero, si lo agarraba y Ajax sacaba sus tentáculos, moriría él. 

			Munx bajó a su lado, se ajustó a su velocidad y en unos segundos que parecieron horas analizó la caída de Ajax hasta que encontró un punto débil. A escasos centímetros del agua, lo agarró por el pelo y lo volvió a subir hacia arriba. Ajax soltó un grito de dolor y se llevó las manos a la cabeza lanzándole sus tentáculos.

			Munx volvió a dejarlo caer, encontró sus muñecas y le clavó las garras hasta atravesarle la piel. Y después lo soltó. Mientras veía cómo el agua se teñía de rojo, regresó al anfiteatro.

			Todo el mundo lo miraba. Era el número ocho, el último en llegar y sin duda el que estaba en peores condiciones. Baamboo lo miró con desconcierto y se inclinó para curarle la pierna. En cuestión de segundos, solo quedaban restos de sangre. También tenía varios rasguños en el costado, fruto de la pelea, pero no tenían ninguna importancia en comparación con la pierna. 

			—¿Contra quién?

			—Ajax.

			Baamboo asintió. Y sonrió. Seguían los dos siendo candidatos y su amigo había vencido al más despreciable de los soldados de Hannulsky.

			El Doctor esperó a que todos los soldados se recuperasen y terminasen de comentar las jugadas, y prosiguió.

			—Enhorabuena a todos por la victoria y a los compañeros que ya no están aquí por su dedicación en el combate. Espero que hayáis luchado todos con honestidad y respeto hacia vuestros rivales. Este será el último paso de la selección y será el Sistema Global el que decida quiénes son los cuatro candidatos que llevarán a cabo la próxima misión. 

			El Doctor se hizo a un lado y el Sistema Global habló. 

			—Por sus capacidades, estudios, genes y personalidad, el candidato más cualificado para este trabajo es Baamboo, de Vida Suave Sur.

			La cara de Baamboo dibujó una amplia sonrisa, y subió a la plataforma junto al Doctor.

			—En segundo lugar, por su fortaleza, disciplina y obediencia, debe acompañarlo Manelec, del Alto de Geryen. 

			»El siguiente seleccionado será Lunt, de la isla de Pequeña Vida Suave, que complementa las áreas de conocimiento necesarias.

			»Y, en último lugar, por su genética y por su afinidad y capacidad de comunicación con Baamboo, el seleccionado es Munx de Vida Suave Este. 

			Pipe, Francis, Motto y Mak abandonaron la sala, y Baamboo, Manelec, Lunt y Munx se acercaron al Doctor. La sala quedó vacía a excepción de los cinco y el Doctor examinó uno a uno a sus soldados con su característica mirada de astucia, paz y sabiduría.

			—Enhorabuena, soldados. Amigos, me emociona comunicaros que, por primera vez en la historia de Hannulsky, habéis sido seleccionados para entrar en el Archipiélago de la Tierra.

		

	
		
			Capítulo 3

			En sus sueños, todo era distinto. Podía viajar al centro de la Tierra sin quemarse, volar hasta la luna sin ahogarse, podía ser quien quisiera. En sus sueños, su cuerpo no era su cuerpo, en sus sueños era libre. No sentía miedo, ni dolor, ni culpa. No sentía nada y lo percibía todo. Si tan solo fuera capaz de no mirar hacia abajo, se podría quedar allí eternamente. 

			Pero siempre miraba. 

			Y caía, y se quemaba, y se ahogaba. Y sentía. 

			Corrió al baño, como siempre. Se pinchó la insulina que guardaba detrás del espejo de casa de Cactus y volvió al pequeño colchón hinchable colocado bajo la ventana. 

			Pipa dormía en la cama de Cactus, y Cactus, en el suelo. Eran las 10:00 y a sus amigas aún les quedaban algunas horas más de sueño. Sofía descansó un rato más, les preparó un smoothie detox y unas tostadas de jamón serrano con tomate, y se fue. 

			Cogió el metro de Sol hasta Chamartín, allí cogió su moto del garaje de Panther y volvió a Don Manolo. Llegó a La Chini sobre las 12:00 de la mañana. Su abuela le estaba esperando en la terraza del jardín, con el desayuno preparado y leyendo un periódico. Ángela rondaba los ochenta años y era una señora de los pies a la cabeza. Su pelo dorado estaba siempre perfecto, corto y peinado con elegancia desde que Sofía podía recordar. Tenía unos grandes ojos verdes, aunque aquella mañana llevaba unas gafas de sol redondas que le tapaban la mayor parte de la cara, siempre perfectamente maquillada. Llevaba también un largo vestido de verano y un fino pañuelo cubriéndole los hombros. Ángela era pequeña y esbelta. Aun sin poder salir de Don Manolo, hacía ballet, jugaba al golf y daba largos paseos cada día acompañada siempre de Satur y Pasi. 

			Sofía la abrazó y la besó en la frente.

			—Hola, mi niña.

			—¡Buenos días, abuela! Hoy estás guapísima. 

			Su abuela sonrió y la cogió de la mano. 

			—Come, que Satur te ha preparado un bizcocho. ¿Habéis vuelto a dormir en casa de Cactus?

			—No tengo mucha hambre —dijo Sofía quitándole importancia mientras tomaba asiento a su lado—. Sí, hemos dormido allí las tres. Salimos de fiesta y se nos hizo tarde. No quería despertarte. 
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